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3Los  bandidos  de  La  Estrella  alternaban  las
escaramuzas  ─podían  llegar  a  darse  bala  por  el
resultado de un partido de fútbol─ con las oraciones
de la Virgen de Chiquinquirá, patrona del municipio.
Ellos,  devotos  feligreses,  le  patrocinaban  la
organización de solemnes comparsas de sus barrios y
le  contrataban  bandas  de  música  para  las
procesiones.
La Parábola de Pablo  
¡Uy! Virgencita del Carmen, que apunte bien…
                                                                                                                          Yo pecador
La  cuestión  religiosa  de  estos  muchachos  es  muy
complicada, ellos pecan y empatan, como el dicho.
Vienen a las misas, comulgan, hacen sus promesas,
llevan escapularios por todas partes y una que otra
vez  se  confiesan.   Eso  hace  parte  de  la  tradición
popular, nuestro pueblo ha sido muy creyente.  Estos
jóvenes lo son a su manera.  Usted ve, hoy que es el
día de la devoción a la Virgen la parroquia se llena,
vienen las señoras, los señores y una buena cantidad
de jóvenes.
No Nacimos pa’semilla
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6RESUMEN
     La religiosidad es uno de los temas fundamentales en la trama de la Sicaresca, en La Virgen
de  los  Sicarios,  novela  emblemática  de  este  género,  Fernando  Vallejo,  entre  preceptos
modernistas y posmodernistas, exhibe esa presencia teológica.  En los tres capítulos de este
ensayo, por medio del análisis del estilo y el lenguaje religioso que enriquecen la ética, la
estética de la novela, se recupera ese tema, el  inconsciente colectivo y se devela la difícil
situación social de Colombia.  Esto se hace además, mediante el estudio de tres protagonistas:
el  sicario,  personaje  siniestro;  Fernando,  narrador  en  primera  persona,  quien  escenifica
historias de amor sodomita y tragedia; y el autor empírico quien desde su autoficción, aporta
sentimientos  heréticos  y  opiniones  beligerantes  contra  la  política,  la  Iglesia  Católica  y  la
burguesía.
Palabras Clave: Sicario, religiosidad, mito, ciudad, violencia, marginalidad, sicaresca, lenguaje
religioso, autoficción, modernismo, posmodernismo, Fernando Vallejo.
ABSTRACT
     Religiosity is one of the fundamental issues in the plot of the Sicaresca, in La Virgen de los
Sicarios,  emblematic  novel  of  this  gender,  Fernando  Vallejo,  between  modernist  and
postmodernist  precepts,  exhibits  that  theological  presence.   In  three chapters  of this  essay
through a  study of  stylistic  resources  and religious  language  that  enriches  the  ethics,  the
aesthetics and the content of the novel, shows the collective unconscious and denounces the
difficult social situation of Colombia.  Moreover, that is done through the intervention of three
protagonists: the sicario, a sinister character; Fernando, first-person narrator, who stages love,
sodomite, and tragedy stories; and the empirical author who from his autofiction, gives heretic
feelings, and belligerent opinions against politics, the Catholic Church, and middle class.
Keywords:  Sicario,  religiousness,  myth,  city, violence,  marginalization,  sicaresca,  religious
language, autofiction, modernism, postmodernism, Fernando Vallejo.
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8INTRODUCCIÓN
     Algunas novelas de la Sicaresca poseen elementos de religiosidad popular e invocaciones al
credo judeocristiano que han influido en el enriquecimiento de su estética y sus contenidos.  El
trabajo que a continuación se presenta, se denomina LA RELIGIOSIDAD EN LA NOVELA
SICARESCA EN COLOMBIA.  Una Aproximación Crítica a La Virgen de los Sicarios,
propuesta  analítica  inscrita  dentro  de  una  de  las  líneas  de  investigación  de  Literatura
Colombiana en la Maestría en Literatura de la Universidad Tecnológica de Pereira en convenio
con la Universidad del Tolima, y tiene como corpus la novela emblemática La Virgen de los
Sicarios de Fernando Vallejo publicada en 19941.  Así, se realiza una aproximación crítica a
dicha novela para observar cómo se plantea la dimensión religiosa en el personaje del sicario,
de su narrador y de las técnicas escriturales de su autor empírico.  Esta visión de mundo con
respecto a la religiosidad y la propuesta estética que proyecta en su narrativa creativa, se mira
interdisciplinariamente en la cual articula una visión multidireccional de lo antropológico, lo
sicológico, lo sociológico, lo histórico, el manejo de lenguaje y de la simbología, todo esto
bajo la lupa conceptual del modernismo y el posmodernismo2,  y de este modo darle a  La
1     Fernando Vallejo.  (2008).  La Virgen de los Sicarios. Santa Fe de Bogotá: Alfaguara.  Todas las citas de este
trabajo son tomadas de esta versión.  Muchas veces para referenciar esta novela, sólo se escribirá La Virgen.
2     El Modernismo y el Posmodernismo son dos discursos socio-culturales, dos formas diferentes de ver el
mundo que trascienden fronteras  cronotópicas,  no actúan  separados se  combinan.   El  modernismo nació en
Colombia a finales del siglo XIX y principios del XX, y el Posmodernismo afloró a finales del siglo XX y
comienzos del XXI.  El posmodernismo guarda en esencia al modernismo, por lo tanto no se pueden delimitar, lo
que  admite  encuentros  y  desencuentros  que  se  deben  dilucidar.   Luego  no  ha  habido  una  madurez  y  una
comprensión  total  de  estos  dos  movimientos  por  ese  desfase  temporal,  heterogeneidad  multicultural  y
contradicciones  recibidas  en  cuanto  mantener  tradiciones  premodernas,  estilos  prestados  y  a  la  reprimida
producción nativa.  Sintéticamente y en palabras de Valencia Solanilla, la Modernidad no puede confundirse con
lo actual (1993, p. 466). Con respecto a la Modernidad artística, Camacho Guizado expresa que América Latina y
en especial a Colombia ingresó tardíamente con relación a Europa y otras latitudes americanas (1993, pp. 542-
ss.).  Rodríguez J. A. explicita unos obstáculos culturales, políticos y religiosos en cuanto a ese retraso, entre
otros: el provincionalismo de la élite, poca apertura hacia el mundo exterior, peso acrítico de valores rurales,
ausencia de identidad en las clases popular y media, inestabilidad política, fragmentación del poder (2000, p.
147).  García Canclini dice que la Modernidad no acaba de llegar porque aún no se han eliminado las formas
9Virgen, una vez más, un valor y una posición dentro de la literatura universal, y a Vallejo
seguirlo acreditando como uno de los más importantes narradores actuales.
     Esta motivación académica, además de la anterior, surge de la indagación de si los textos de
la sicaresca3 patentizan algo de la vida, de la realidad social colombiana del siglo XX e inicios
del  XXI,  ya  que  como  narraciones  pertenecen  a  un  momento  histórico  y  por  tanto  son
creaciones sociales, porque más de veinte mil niño(a)s y jóvenes ─ciudadanos de este país─
entre sicarios, guerrilleros y paramilitares, son protagonistas de las guerras internas.  Muchos
textos presentan esa realidad histórica permeada por la marginalidad,  por la violencia,  por
luchas partidistas, el dinero fácil, la droga, la prostitución y de algún modo todos nos vemos
inmiscuidos en ello de manera tácita e indirectamente nos volvimos tolerantes con lo malo, lo
injusto:  “Todos somos responsables.  Todos estamos viviendo ─conformes,  cristianos,  fríos
monstruosamente tranquilos─ sobre esta  herencia  de sangre […]” (García,  A.,  pp.  11-12),
porque se ha educado en la alienación, en el no se conozca, no se piense, para que no se sienta.
Entonces, otro propósito a través de la estética literaria y de la sicaresca, es develar y aportar
ideas  mediante  inferencias,  de  una relación  entre  Literatura  y  sociedad,  y  si  la  Literatura
culturales tradicionales.
3     A la Sicaresca, Oscar Osorio le da el nombre de Literatura del Sicario que tiene como eje central en su
diégesis al  sicario.   Osorio expone que el  sicario es un sujeto degradado por sus experiencias  vitales  en un
entorno agresivo, por lo tanto en estos textos se describe las condiciones sociales y culturales que hacen que los
jóvenes, sin referentes morales, terminan al servicio de la muerte.  Este fenómeno se le inculpa a la sociedad y al
Estado que  no  se  preocupan por  darles  un tipo de  relación  distinta,  ni  propenden por  la  superación  de  las
condiciones materiales y sociales adversas que generan el sicariato (2008, pp. 70, 78-79).    
     Juan Alberto Blanco ubica un grupo de tres categorías de novelas que se dan durante la época del narcotráfico:
Novela del Narcotráfico, Novelas de Pablo y Novela Sicaresca.   Esta última tiene que ver con un asesino a
sueldo, descripciones de su condición social, tipología familiar, su ética y sus valores.  Para Blanco la novela
sicaresca es un corpus conformado por textos novelados sobre jóvenes asesinos al servicio del narcotráfico.  El
término Sicaresca se ha optado en lugar de ‘novela del  sicariato’,  en razón a que esta  última puede sugerir
erróneamente la presencia de textos literarios escritos por sicarios, que no existen (2011, p. 13).
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cumple una función social4, al respecto se declara que la toma de conciencia de la historia, se
realiza a partir de la Literatura y de los acontecimientos traumáticos vividos, y con ella es
posible expresar ideas y conceptos actuales polémicos.  
     El  docente  y estudioso de  la  literatura  con su perfil  deontológico  y  fundamentación
epistemológica, además de informar lo que dicen los textos, propone hipótesis de lectura para
descubrir  la  intención que ofrecen los discursos literarios.   Luego este  análisis  traspasa la
configuración estructural  de  la  obra  e  interviene  en  lo  que  éstas  explicitan  y  ocultan,  un
acercamiento a otras dimensiones científicas cuyos discursos se filtran en la textualización
literaria.  Así, se realiza un estudio como lo hicieron críticos del Realismo Literario del siglo
XIX, escritores que muestran lacras sociales,  miserables,  vejámenes de reyes  y patriarcas,
obras que hacen parte de los fines reconstructivos de la Historia y de la sociedad. 
     En textos  literarios  que engloban lo  real,  lo  mítico  y lo  fantástico,  se  reconoce una
hibridación cultural  de convivencia entre  lo arcaico y lo  moderno y se muestra  cómo por
siglos una sociedad en su cultura, es marcada por ritos precristianos míticos y ritos cristianos
donde el hombre ha dejado la culpabilidad, la protección, la salvación, la suerte, la regulación
del tiempo atmosférico, a  una divinidad, a los santos, a las vírgenes, chamanes, taitas y brujos,
4     Es innegable la relación literatura/sociedad, el texto literario es testimonio y resultado de una 
época, de ideales y de historia en los cuales actúa; es un escrito social de su tiempo, expone 
costumbres, política y la psicología de una comunidad.  Por lo tanto cumple una función social pero no 
sólo comprende una época sino el tiempo y las clases sociales, esta función, le permite al lector 
sensibilizarse y tomar conciencia de las problemáticas de la sociedad.  Para inicios del siglo XX, 
Wilhelm Dilthey propuso las ciencias del espíritu, unas ciencias humanas que deberían dar cuenta y 
centrarse en una realidad histórico-social-humana y que sirvieran a su propuesta de análisis 
hermenéutico en el que el intérprete emplea su capacidad de comprensión y penetración en 
combinación con el contexto cultural e histórico del texto y así obtener el sentido original del texto 
(1944, pp. 80-102).  Gadamer explicó que la obra de arte es portadora de una función vital con 
significado en un espacio cultural o social y su sentido sólo se determina plenamente en él (1998, p. 
56).
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sin juicios de valor, aún existe un  arjé incipiente, no se inquiere la razón ni la realidad en
donde  se  hallan  respuestas  y  soluciones  a  las  problemáticas  humanas,  aunque  desde  la
antigüedad y la modernidad se puso en crisis y se deslegitimaron mitos y metarrelatos sacros,
todavía subsisten en el inconsciente colectivo arquetipos y correspondencias entre el mundo
mágico y el mundo cotidiano, y de profunda veneración que no han permitido cambios y que
por el contrario, se han perpetuado.  Luego Vallejo explicita el papel de opresor que ha jugado
el Estado con sus aparatos ideológicos ─Iglesia,  clase política y burguesía─, lo que lo ha
llevado a desconocer toda actitud valorativa y justa del ser, así las clases bajas y medias se han
mantenido rezagadas.5  La Iglesia, en particular, con su poder simbólico, con su legado de
imposición de una doctrina y resistencia a todo proceso modernizador humanístico conjunto
con otros valores y formas de la visión tradicional premoderna a través de la religión y su
religiosidad, ha sido un obstáculo de desarrollo científico, cultural y educativo ─la fe se opone
a la razón─, así con la ortodoxia y autoridad, ha implementado una violencia blanca, blanca
por su supuesta invisibilidad (Adamoli, 1996, p. 24).6  Vallejo dice que la religión católica es
perversa sin atenuantes, llena de mitos y los califica de estupideces, inmoralidad, infamia y
mala literatura (2007, p. 164), y pone en la palestra una vez más la famosa sentencia:  La
religión  es  el  opio  del  pueblo (Marx,  1968,  p.  10)  y  para  demostrarlo  hace  un  análisis
5      En lo político, América Central y del Sur en los siglos XIX y XX, sufrieron dictaduras, guerras civiles y por
ello la clase intelectual  casi se extingue y no pudieron ingresar temporalmente a lo moderno.  La estructura
feudal,  la  oligárquica  y  la  burguesía  preferían  artistas  europeos  sobre  los  propios  nativos  ─Francia  era  el
modelo─ por lo tanto una diferencia abismal entre la élite cultivada y europeizada y las masas rurales e iletradas,
estas últimas permanecieron marginadas de las corrientes culturales lo que incidió además, en la carencia de
crítica y de una cultura nacional por imitación de los estilos extranjeros. 
6     Una contradicción religiosa occidental porque Jesús fue la figura central del cristianismo y un  
personaje histórico que con sus palabras sobre el amor e igualdad entre los hombres y ejemplo de vida, 
se opuso a la violencia ya que no es un mecanismo válido de convivencia, pero muchos de los 
ministros católicos aún no han renunciado a ese tipo de integración tanto social como moral.
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psicosocial, una interpretación simbólica de la cultura: retoma un ícono religioso secular, un
mito católico de la cultura popular, el  de la Virgen, el cual ha sido elemento protagónico,
imagen mental y de manipulación simbólica del sicario, el cual Vallejo ha desmitologizado7 y
utiliza como medium para representar, recrear y comprender la historia, la identidad cultural y
el  devenir  del  ciudadano  colombiano,  y  de  paso,  a  manera  de  Prometeo  dar  luces
desmitificando esta sociedad beata y pacata.  La obra de Vallejo, además,  ratifica que aún el
mito está presente en los escritos literarios.8 
      En  Colombia  es  notoria  la  efervescencia  creativa  de  narrativa  sobre  la  violencia:
enfrentamientos políticos, secuestros, prostitución, narcotráfico y sicariato, textos mediáticos
vendidos en las esquinas, llevados a la televisión en narcoseries y al cine con éxito porque el
paradigma narco aún se mueve individualmente, en las familias y en los barrios.  Estos textos
con los de meditación trascendental y los de superación personal  han entrado a las aulas,
auspiciados por  la  publicidad,  el  momento histórico-social,  esotérico y espiritual  que vive
Latinoamérica, y han reemplazado obras literarias clásicas, modernas y posmodernas.9  En la
actual sociedad de la información, el poder de los medios ha cambiado los modos de recepción
y los hábitos de estudio, de lectura y de escritura por la velocidad, fragmentación y atractivo
visual y sonoro de su funcionamiento.  Fenómenos que resultan angustiantes para los docentes
7    Desmitologizar es una interpretación, una exégesis, un método hermenéutico que interroga a las 
afirmaciones y textos mitológicos acerca de su contenido real, es decir, traducir el logos del mito en el 
logos de la analítica existencial, éste contiene un método de convergencia de los símbolos en torno  a 
ciertos núcleos organizados, con ello según Gerard, se consigue captar la significación de un símbolo, 
de un mito, a cambio de una lectura lineal en la que no se descubre nada.
8     Alfonso Reyes explica que en el mito se halla la única interpretación posible de ciertos fenómenos ordinarios
(1993, p. 107) y Robert Caillois complementa al decir que en el mito es donde se capta, en vivo, la colusión de las
postulaciones más secretas  y más virulentas  del  psiquismo individual  y  de  las  presiones más imperativas  y
perturbadoras de la existencia social (1993, p. 13).
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de literatura y su enseñanza porque muchos de estos textos no poseen el alcance artístico ni
estético de obras literarias, lo que contibuye a que se opaque el metarrelato y no se desarrolle
la competencia narrativa ─capacidad de entender y construir un texto─.  Luego para dar un
juicio veraz e imparcial,  obliga a que a muchos de estos escritos se les realice un estudio
crítico y valorativo para incluirlos o no dentro de una tipología literaria.  De los estudios y
análisis estructurales hechos hasta el momento, se concluye que algunas de estas obras poseen
un valor estético, lo que invita a realizar más análisis especializados para corroborar lo que
otro(a)s académico(a)s han encontrado y así consolidar e incluir novelas con características
similares dentro de novedosas tipologías posmodernas10 que incluyen nuevas problemáticas
sociales  como  la  Sicaresca,  la  Narcoliteratura,  la  Narrativa  de  la  Violencia  Marginal,  la
Literatura Thanática, la Literatura Desviacionista, novelas: del Yo, Metaficcional Histórica,
Urbana y de la Ciudad.  Tipologías que cuestionan los hábitos actuales de lectura, ahora se
debe realizar una lectura procesal, abierta, hacia los signos de cambio y la diferencia (Ortega,
1998, p. 11).
9   En el posmodernismo hay una masificación de las sensibilidades, un relajamiento estético, un arte 
para complacer que renuncia a lo poético para acercarse a la frivolidad, a discursos blandos: “[…] una 
decadencia de aura y una escasez de magia, ilusión y ensoñación por su afán decorativo efímero.  El 
ornamento y su falsa catarsis estética transforman lo real en un objeto fetiche de valor de cambio más 
que de uso […]” (Fajardo, 2001, p. 99), es decir, no se legitima la reflexión, no existe un compromiso 
crítico para validar el objeto estético.
10     Tipologías novedosas que varía la definición tradicional y canónica de  novela,  y la convierte en una
definición posmoderna.  Mijail Bajtín ya había predicho que la novela es una construcción discursiva dialogizada,
un género proteico, posee plasticidad, cambiante y en formación en el tiempo, que se alimenta de todos los otros
─un híbrido entre lo literario y lo no literario─ y tiende a quebrar sus propios y frágiles límites.  Fernando
Unzueta sustenta más lo anterior al indicar que la novela es multigenérica y multidiscursiva en donde se unen
voces y fragmentos pertenecientes a distintos repertorios literarios e ideológicos que tradicionalmente estuvieron
separados  (1996,  p.  72).   Lauro  Zavala  referencia  una  diversidad  de  estrategias  actuales  de  reescritura  con
respecto  a  la  novela  histórica,  estrategias  irónicas  que  abarcan   la  novela  paródica,  metaficcional,  cómica,
utópica,  ucrónica (1998, p.  122).   Estas concepciones solidifican a  La Virgen de los Sicarios y no permiten
desvirtuarla ni apartarla del género de la novela.
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     El texto materia de estudio y el análisis de otras novelas del mismo tipo11, definirán si éstas
aportan y configuran la Sicaresca o por el contrario son “[…] una enfermedad que sufre la
Literatura, y al sicariato como una peste de la ciudad que él ha padecido pero a la que no le
canta” (Faciolince citado por Jácome, 2009, p. 16).  Inicialmente, este género es tratado de
forma despectiva ─autor y obra─ y la crítica suele señalar  que es un género menor o de
esparcimiento (Gómez, E., 2002, p. 119) como le sucedió a la Novela de la Violencia en los
años  cincuenta  que  fue  condenada  por  deleznable,  acto  promovido por  la  dirigencia  y  la
aristocracia  cultural  interesados  en  hacer  olvidar  la  violencia  política  y  ocultar
responsabilidades.   Segundo,  pertenecen  a  una  cultura  light,  ligeras  de  importancia,  sin
trascendencia, sentimentaloides, textos de superficialidad literaria, sin profundidad estética ni
estilística, sin esencia artística, vacíos de toda poiesis, productos del efectismo: “[…] se está
publicando mucha literatura barata, no toda, pero sí un porcentaje preocupante.  No sólo no
hay  estética,  sino  un  desmedido  afán  por  publicar… Hay más  sapos,  tetas,  síndromes  y
paraísos, que buena literatura” (Consuegra, 2008, p. 3D).  Álvarez Gardeazábal sostiene lo
anterior  al  decir  que  se  han  escrito  pendejadas,  estupideces  novelísticas,  una  literatura
escapista,  de  reportaje  y  que  Luz  Mary  Giraldo  ratifica:  “[…]  el  éxito  comercial
frecuentemente sin calidad literaria, al lado de otras obras que marchan sin pena ni gloria”
(1998, p. 13).  Tercero, un inventario de muertos.  Cuarto, bazofia y producto de un sicópata,
opinión  de  Germán  Santamaría  a  propósito  del  autor  de  La  Virgen.   Quinto,  textos
testimoniales y no obras de ficción.  Sexto, textos históricos de contenidos reales y verídicos.
O séptimo, novelas de tono mayor, sustancia misma de la vida con una propuesta estética
11     Además de La Virgen de los Sicarios, existen cinco novelas más que tienen como protagonista al 
sicario y representativas de la sicaresca: Rosario Tijeras de Jorge Franco Ramos, Sangre ajena de 
Arturo Álape,  Morir con papá de Oscar Collazos, El sicario de Mario Bahamón y El  pelaíto que no 
duró nada de Víctor Gaviria; listado corroborado por Oscar Osorio (2008) y Margarita Jácome (2009).
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interesante, de calidad técnica y novedosa de tiempos recientes.     
     Así, algunos críticos y escritores ven en La Virgen de los Sicarios un clásico de la literatura
latinoamericana  que  traspasa  otras  novelas  de  este  mismo  corte  violento  al  no  poseer  la
gramática narrativa homogénea y repetitiva de la Novela en la Violencia (Figueroa, 2004, p.
97)12, ni las técnicas, ni recursos literarios empleados por Vallejo.  Héctor Hoyos dice que es
una lúcida obra de arte que es prisma de crítica cultural (2010, p. 120).  Oscar Torres opina
que es una obra de altísima factura literaria (2011, p. 92) y Vargas Llosa lo reafirma al decir
que es una obra literaria e intelectual (1999, ¶ 14).  Intelectual, por las enseñanzas normativas
sobre el uso del castellano y conocimientos sobre sucesos históricos trascendentales del país
donde involucra la realidad política, social y económica.  Literaria, al poseer los elementos
esenciales  de  toda  narración  y  un  estilo  peculiar  por  su  discurso  narrativo  característico,
manejo artístico del lenguaje, descripciones sinestésicas que despiertan sensibilidad, repulsión,
dolor y tristeza.  
     Con relación al lenguaje que es la fuerza fundamental de La Virgen, César Valencia expone
que el texto de Vallejo es una obra de arte: “[…] Uno de los escritores que con mayor énfasis y
talento expresivo ha logrado poner al desnudo las entrañas de la vida urbana en Colombia, con
un lenguaje descarnado y brutal pero al mismo tiempo cargado de poesía […]” (2000, p. 42).
Elsy Rosas Crespo (2003) referencia que en la novela se ficcionaliza la oralidad de una región
específica de Colombia.  Rosas resalta el conocimiento que Vallejo posee de las diferentes
12     Cristo Rafael Figueroa detalla dos tipos de textos: Novelas en la Violencia y Novelas de la 
Violencia.  Las primeras poseen una gramática narrativa homogénea y repetitiva, de preferencia por la 
anécdota, poca elaboración del lenguaje, defiende una tesis personal y partidista, abundancia de 
descripciones de masacres, escenas de horror, protagonismo de los personajes, linealidad de la trama.  
En las segundas, se reelaboran los hechos, se ficcionaliza, manejan imágenes significantes, cadenas 
simbólicas o alegorizaciones (2004,  pp. 97-98).
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facetas  de  la  comunidad:  imaginarios,  concepciones  de  mundo  porque  da  cuenta  de  las
particularidades de la lengua en que escribe, en los planos cultural y lingüístico creando un
mundo literario de acuerdo a situaciones sociales y el uso de la lengua, lo que a Vallejo no le
es extraño, comprende a profundidad la lengua, su región y su idiosincrasia.    Y diversos
análisis y estudios de un equipo investigadores13 han contribuido a su afianzamiento literario,
con ellos Vallejo sale avante y se hace partícipe del mundo literario actual al plasmar la crisis
de valores, la vivencia del vacío y caídas de utopías.
     Existe un requerimiento inmediato por parte de investigadores en Literatura como es el
verdadero acercamiento al conocimiento, al sentido, a la proyección y a la explicación del
fenómeno literario y cultural  que pretende comprender la noción de cambio en un mundo
escindido y  en crisis.   Este  trabajo,  entonces,  aporta  elementos  para  el  desarrollo  de  una
reflexión  crítica  ─pedagógica,  artística,  sociológica─  para  entender  más  nuestro  desastre
social  ─violencia, marginalidad, analfabetismo, inequidad─, conseguir la paz y justicia, y da
herramientas  a  educadores  para  el  acercamiento  crítico  e  investigativo  a  los  nuevos
13     Entre otro(a)s Luz Mary Giraldo (1998), Juan Fernando Taborda (1998, 2004), César Valencia Solanilla
(2000), Erna Von Der Walde (2001), Clara Irene Reyes (2004), Marián Semilla D. (2004), Pablo García Dussán
(2005),  Oscar Osorio (2005),  Fernando Díaz Ruiz (2005, 2007),  Hermann Herlinghaus (2006),  Graciela Poli
Dueñas (2006), Arleen El-Kadi (2007), Gabriel Inzaurralde (2007), Alejandra Jaramillo (2007), Margarita Jácome
(2009), Francisco Villena Garrido (2009), Héctor Hoyos (2010), Jacques Joset (2010), Oscar Torres (2011), Diana
Diaconu (2012),  Manuel Alberca (2013).  Acervo ensayístico que refleja el carácter polisémico de La Virgen, lo
que deja verla desde diversos tópicos y determinarla como artística. La diversidad de tópicos tratados por Vallejo,
permite una lectura intertextual y así establecer una variedad de aproximaciones interdisciplinarias que superan la
apreciación falsa y aberrante tanto de autor y obra, la lectura cerrada, intrascendente, inmanentista de La Virgen
de los Sicarios.  Umberto Eco ha indicado, en su modelo hipotético de ver la obra de arte, en especial la obra
abierta, que ésta posee un mensaje fundamentalmente ambiguo, una pluralidad de significados que conviven en
un solo significante:  “[…] una obra de arte […], es asimismo abierta, posibilidad de ser interpretada de mil
modos  diversos  sin  que  su  irreproducible  singularidad  resulte  para  ella  alterada.   Todo  goce  es  así  una
interpretación y una ejecución, puesto que en todo goce la obra revive en una perspectiva original” (1962, pp. 65-
66).
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paradigmas literarios y la formación intelectual de sus alumnos, a politólogos y sociólogos,
para que piensen en maneras de sacar al país de su anquilosamiento y desorden.14
     El mundo ha cambiado sus pensamientos y sus expresiones, algunos países han superado la
tara  de  opresión  y han colocado la  verdad al  servicio  del  hombre  para  otorgar  justicia  y
revelarla sin aplastar ni alienar.  Así el estudio de la obra literaria debe trascender el placer de
leer, la visión académica formal y teórica, acceder a unos propósitos más profundos, dentro del
arte también hay vida, como se hizo con obras clásicas a través de la magia de la ficción y del
poder del lenguaje como el entender el  mecanismo del amor y de los celos en  Busca del
tiempo perdido, comprender el arribismo en  Rojo y negro o conocer el mal en  La isla del
tesoro.  Entonces, no se trata de un estudio sobre textos de ligereza creativa posmoderna que
intentan convencer y aconsejar o sólo el placer mórbido del enriquecimiento ilícito, la muerte
violenta, el secuestro, una pseudocultura de escritores que piensan lucrarse a partir de una
coyuntura  bélica  y  de  lectores  acríticos,  denotando  la  intención  de  llegar  a  una  masa  de
público que poco o nada sabe de estética literaria y que sólo está ávida de espectacularidad, de
violencia, y con ello se aseguran ventas masivas del producto (Gómez, E., 2002, p. 119).
     Para abordar el estudio, comprender la configuración de La Virgen y descubrir qué es lo
que Vallejo plantea,  se  adopta  la  semiosis-hermenéutica,  pues  se  hermanan la  explicación
─recurso semiótico─ y la interpretación ─recurso hermenéutico─ y de este modo, analizar
cómo  se  representa  la  religiosidad,  cómo   se  crea  al  personaje,  cómo  se  presentan  los
14     La novela de Vallejo y el análisis que se presenta, dan un aporte crítico más al modelo social   
─requerimiento de Max Horkheimer en su Teoría Crítica de la Sociedad─ con respecto a la ubicación y
reformulación entre la modernidad y la posmodernidad donde tiene cabida una crítica de lo ético y 
político y el desarrollo estético y expresiones de las subjetividades, crítica que permite además 
reconocer el diálogo multipersonal ─como se ve en La Virgen, el lenguaje facilita el reconocimiento, la 
diversidad y la inclusión─, saberes y culturas.  Crítica ésta, además, orientada a la reflexión, al 
pensamiento creativo, al pensar, al investigar.
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conflictos. Para Hans-Georg Gadamer la estética debe subsumirse en la hermenéutica, el arte
de comprender ─interpretar─, identificar el sentido de los textos ─la estrategia semiótica─, es
decir, la obra literaria sólo alcanza su cumplimiento cuando encuentra su representación y lo
literario se realiza en la lectura que descifra  un lenguaje15,  es  una transformación de algo
extraño y muerto en un ser absolutamente familiar y coetáneo (1977, p. 1).  A propósito de esta
conexión semiosis-hermenéutica para hallar la realidad no visible, Fernando Vásquez afirma
que: “[…] consiste en ver lo que los demás dan por visto.  Es una labor de desciframiento, una
labor de pesquisa.  En los sentidos aparentes de un texto, hay sentidos escondidos, nuestra
tarea (de confianza y sospecha), tarea del crítico literario es la de manifestar los niveles de
sentido  implicados  en  el  significado  literal”  (1988,  pp.  95-96).   En  esta  actividad  de
cooperación interpretativa, el lector se crea una conciencia hermenéutica, una disposición a
dejarse decir algo del texto y acepta una alteridad y no una neutralidad ni una autocancelación:
“[…] incluye una matizada incorporación de las propias opiniones previas y prejuicios.  Lo
que importa es hacerse cargo de las propias anticipaciones, con el fin que el texto mismo
pueda presentarse en su alteridad y obtenga así la posibilidad de confrontar su verdad objetiva
con las propias opiniones previas” (Gadamer, 1977, p. 4).  Es decir, toda interpretación es una
autointerpretación: la interpretación de un texto llama a la aplicación del mismo a la vida
personal, la palabra pertenece a quien la enuncia como a quien se destina y la confronta.  La
hermenéutica incluye un acto comprensivo en que intervienen códigos culturales,  sistemas
semióticos, potencialidades contextuales y enciclopédicas.  En últimas, la hermenéutica logra
verosimilitud, acepta la obra, establece un paralelo entre la mente y la experiencia del lector.
15     Gadamer al centrarse en el estudio del lenguaje natural-ordinario, destaca la importancia del  
lenguaje como hermeneusis: el lenguaje siempre aparece revestido con una potencia propia de 
interpretación, como el Medium de la comprensión del sentido, como mediación de la significación 
(Garagalza, 1990, p. 16). 
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     Para este estudio, a la vez, se adoptan otras categorías de teoría literaria como la sociología
literaria ─que se ha venido exponiendo─ en la que se ha tomado a la sociedad como sujeto de
la  creación  literaria  porque la  obra  no  surge  de  la  nada,  es  producto  social  de  un  sujeto
colectivo y que en cualquier instante de la historia se expresa en un texto a través de una
visión de mundo16.  La visión de mundo que ha avanzado, según Lucien Goldmann, hacia una
comprensión del sentido de la obra y que ha permitido a personajes y escritores la toma de
conciencia  directa,  afectiva  y  global  de  las  diferentes  manifestaciones  de  la  vida  social
(Pospelov, 1971, p. 86). Visión que lleva a la comprensión y conocimiento de los contenidos
de la  realidad social  y  la  conciencia  colectiva,  por  lo  tanto,  se  puede adaptar  a  cualquier
momento histórico debido a que todos los hechos humanos son dinámicos y son comprendidos
a partir de su evolución pasada, estudiando sus tendencias constitutivas internas y orientadas
hacia el porvenir como lo hicieron escritores clásicos, representantes de ideologías y visiones
históricas y sociales, nacionales o humanas ocurridas en un determinado tiempo.  
     Igualmente, se toman otras teorías como la derivada de la relación literatura-autobiografía
que origina el novedoso concepto de autoficción, término esencial para estudiar la escritura
autobiográfica en la posmodernidad, que consiste en la combinación autobiografía/ficción y
16     El hombre está inmerso en una comunidad y por lo tanto hay unas tensiones entre el hombre, el mundo y la
sociedad, tensiones determinantes para que la novela exista.  Luego hay una necesidad de estudiar los hechos
humanos en su realidad concreta y en su estructura esencial;  por  ello,  se requiere un método sociológico e
histórico.  Barthes sitúa el texto en la historia y la sociedad, a la vez textos, que el escritor lee y se inserta en la
reescritura.  Goldmann propende por esa unión de historia y sociología, y rechaza toda separación entre las leyes
fundamentales que rigen el comportamiento creador en el campo de la cultura y las que rigen el comportamiento
cotidiano de los hombres en la vida social y económica, luego Goldmann propone una visión de mundo que la
concibe como “[…] un conjunto de aspiraciones, frustraciones, de los sentimientos y de las ideas que reúnen a los
miembros de un grupo determinado y las distingue de las demás” (Goldmann citado por Gómez de González et
al., 1995, p. 72).  La conciencia colectiva y la concepción sociológica de la literatura, Goldmann también las
revirtió en lo individual y que implica que todo comportamiento humano tiene un significado.  Para hablar de la
visión de mundo se tiene en cuenta que la obra posee una condición polisémica coherente.  Así, la visión de
mundo es un conjunto de aspectos que se combinan y con los cuales se expresa una manera de convivir de un
individuo o individuos dentro de una clase o sociedad, en un texto artístico actúan varios personajes, por lo tanto
variedad de visiones de mundo y es lo que Bajtín denomina, al  referirse al universo ficcional de la novela,
polifonía, una pluralidad de discursos.
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que se fundamenta en la identidad visible o reconocible de autor, narrador y personaje.  De
igual  manera,  la  Violentología  con  nuestra  Violencia  de  longue  durée17 y  elemento
imprescindible para la representación ideológica de la nación, violencia que le ha permitido a
Vallejo colocar su obra en un conjunto de la evolución histórica y relacionarla con la vida
social: “La violencia gravita sobre nuestra sensibilidad en forma perturbadora y agresiva.  Está
demasiado presente para ignorarla; es demasiado cruel para no sentirla; no podemos olvidarla,
vivimos  su   atmósfera  de  alucinación  y  terror.   Ningún  escritor  que  tenga  sus  dos  pies
hundidos  en  el  barro  de  este  país  puede  olvidarla  sin  traicionar  su  realidad  humana más
profunda pues, directa o indirectamente, han sufrido sus consecuencias” (Troncoso, 1989, p.
39).   La  Violencia  que  ha  desestabilizado el  orden nacional,  se  constituye  en  otro  objeto
religioso secular18 de guerras fratricidas heredadas desde siglos atrás con rezagos de hechos
sangrientos en la memoria colectiva y que hoy se vivencian con crímenes de lesa humanidad:
desplazamiento incesante, masacres, asesinatos y desaparición de reclamantes de tierras, de
cabildantes, de defensores de derechos humanos, de líderes sindicales e indígenas, secuestro,
trata de personas, violencia sexual de género, exclusión étnica, feminicidio.  
17      La Violencia es el nombre genérico de los hechos violentos generados a partir de la 
confrontación política y guerrera que se desencadenó en 1947, ha sido uno de los constituyentes 
principales de los procesos socio-políticos que ha incidido en lo comportamental y de relaciones de los 
individuos.  Hay que aclarar que antes de la Violencia del 47, hubo conflictos como la Guerra de los 
Mil Días (1899-1902) que ratifican los constantes enfrentamientos bélicos en el país.  La gran 
Violencia se divide en otras tres: violencia bipartidista y bandolerismo que parte de 1947 hasta 1958 
con la aparición de la Junta Militar de Gobierno; la violencia revolucionaria promovida por grupos 
insurgentes que inicia con el Frente Nacional; y la violencia del narcotráfico que comienza en 1970, 
todas estas tres violencias aún subsisten y conviven, lo que no ha permitido aclarar de quién es un 
determinado crimen.
18     Héctor Hoyos declara que a lo largo de la novela La Virgen, la violencia y la miseria constituyen objetos
religiosos secularizados que circulan en los medios que les rinden culto.
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     Por otra parte, se tiene en cuenta la Historia, W. Dilthey planteó que todo saber debe
analizarse a la luz de la Historia y sin esta perspectiva el conocimiento y el entendimiento sólo
pueden ser parciales.  El texto literario posee una realidad intrínseca, por lo tanto la Historia
está  presente  y  se  proyecta  hacia  el  futuro,  explica  los  hechos  del  pasado  y  facilita  su
comprensión,  y  el  recuerdo  discursivo  de  la  memoria  colabora  en  la  construcción  de
significados.19  Así,  Vallejo  re-textualiza  y  reinterpreta  el  pasado  para  que  la  sociedad
colombiana  recupere  ese  elemento  esencial  de  la  Historia:  su  memoria,  por  ello,  en  este
estudio, se acude a la Historiografía como rememoración histórica ─mantener vivo el pasado,
el presente, en la mente y con conciencia─ y no se masifique la memoria a corto plazo ni la
ahistoricidad posmoderna.20  Para que la  Historiografía no sea pasiva ni contemplativa,  es
necesario advertir que el arte supera la distancia del tiempo, no es sólo pasado o presente, no
está en el acontecer sino en el comprender y es donde la conciencia hermenéutica se convierte
en herramienta investigativa. Como la comprensión del lector está guiada constantemente por
expectativas  de  sentido  trascendentes  que  surgen  de  su  relación  con  la  verdad,  aquí  es
19     Un ejemplo de ello lo constituye La Virgen y Rosario Tijeras.  La primera publicada en 1994 y la segunda
cinco años después, ambas están marcadas por la vida y muerte de Pablo Escobar, y el auge de narcotráfico
encabezado por este jefe en los 80.  Estas dos obras se conectan con escritos literarios posteriores de la sicaresca
y el narcotráfico.
20     La rememoración es la combinación de Historia y memoria, no es el recuento limitado de fechas 
y datos fríos que hace de la Historia un olvido y por lo tanto no se repita; son afectos, lazos familiares y
sociales que se ponen en juego, como expresa jocosamente Fernando Vallejo, la Historia: el pasado es 
borrado por un partido de fútbol ─ratificado en el filme Golpe de estadio─ y al otro día se continúa 
como si nada hubiese pasado, como lo describe con una metáfora García Márquez en Cien años de 
soledad: “En Macondo no ha pasado nada, ni está pasando, ni pasará nunca.  Éste es un pueblo feliz” 
(1982, p. 301).  La rememoración evita una característica posmoderna: la pérdida de conciencia 
histórica y no suceda lo de la sentencia popular: el que no conoce su historia está condenado a 
repetirla.  La rememoración fortalece la identidad y hace renacer la esperanza, luego Vallejo invita a 
exorcizar, reevaluar y reflexionar esos eventos pretéritos que permanecen aún en nuestra impasible 
memoria.
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importante la segmentación analítica y dinámica, la cual coadyuva con el ensamblaje mental
de la  obra,  colabora en percibir  las  partes de un todo ─personajes,  situaciones,  relaciones
espaciales y cronológicas─, una dialogía y enlaces que le dan sentido al texto, convirtiéndose
en literatura que conduce a sentir zozobra, sorpresas, deleites y horrores: “La obra es evento
histórico  y  evento  es  también  nuestro  encuentro  con  ella,  encuentro  del  que  salimos
modificados; y también la obra, con la nueva interpretación que le demos, experimenta un
acrecentamiento  de  su  ser.  Todo  esto  configura  la  experiencia  estética  como  auténtica
experiencia  histórica”  (Vattimo,  1994,  p.  111).   Las  teorías  e  indicaciones  metodológicas
anteriores,  en combinación con un procedimiento analítico en donde tengan cabida,  según
Goldmann, la concreción, la comprensión, la percepción y la integración, ayudan a abordar y a
ver La Virgen como una unidad que va más allá de una perspectiva empírico abstracta y llegar
a su esencia conceptual. 
     Para afianzar la visión religiosa en  La Virgen de los Sicarios, el estudio se relaciona con
intertextualidades de las novelas  Rosario Tijeras (1999) de Jorge Franco Ramos y Satanás
(2002) de Mario Mendoza; del relato testimonial  No nacimos pa’semilla (1994) de Alonso
Salazar y la novela documental  Noticia de un secuestro (1996) de Gabriel García Márquez;
alusiones al cuento La Virgen de Fátima (1980) de Arturo Álape; también se contextualiza a
Viento seco (1953) de Daniel Caicedo,  Morir con papá (1997) de Oscar Collazos,  Sicario
(1991) de Rafael Botero,  La Biblia  y otras obras de Fernando Vallejo; incluso también se
atienden vínculos periodísticos y musicales,  este último con  Jesús,  verbo no sustantivo de
Ricardo  Arjona;  textos  que  en  conjunto  consolidan  la  visión  tradicional-hispánica  de  la
religiosidad moderna y posmoderna latina, y permiten configurar una imagen del sicario y
definirlo más allá del muchachito armado de Medellín. 
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     El capítulo uno, LA RELIGIOSIDAD EN LA LITERATURA SICARESCA señala que
el arte y la literatura son las manifestaciones que más se acercan a la vida humana y por lo
tanto aportan a la comprensión de sus problemáticas, su interioridad y la relación con los
congéneres; éstas reflejan el mundo o crean uno nuevo, permiten moverse entre la certeza y la
ambigüedad.  Este apartado evidencia cómo ha evolucionado y se ha vinculado el mito, los
dioses  y  la  religiosidad  dentro  de  la  sociedad,  el  arte  y  en  especial  en  la  literatura;
contextualiza el trabajo total al exponer sintéticamente la historia de la religión en Colombia y
finaliza  con  muestras  de  religiosidad  en  una  breve  cata  de  novelas  sicarescas  y  escritos
testimoniales.
     El  capítulo dos,  EL RITUAL DEL REZO: BLINDAJE DEL SICARIO analiza al
sicario: cómo nace y cómo se forma a partir de su marginalidad en los cinturones de miseria
urbanos y en las organizaciones delincuenciales; cómo asume y expresa la religiosidad y la
espiritualidad a través de ritualismos mágicos de muerte, antiético de una ley religiosa que
promulga sacramentos para un recto proceder porque muchas veces se transforma en un ser
satánico entre la música, la droga, el licor, la idolatría y la muerte.  El sicario se mueve en el
mythos, usuario de símbolos, amo de una dinámica delincuencial que va desde la religiosidad
que se mantiene incólume, hasta el homicidio; es el resultado de la rutinización de la religión,
un ser diferente de los otro(a)s que practican un credo de redención, de ritos puros y símbolos
divinos. 
     El capítulo tres,  UNA ESTÉTICA DE LO MARGINAL Y LO THANÁTICO, es un
acercamiento al propósito crítico del proyecto estético de Vallejo.  Inicialmente se señala cómo
el autor presenta a Fernando21, el narrador, quien, a través de sus dos viajes ─uno de traslación
21     Para este estudio y evitar la confusión homónima entre el nombre del autor de La Virgen de los Sicarios y el
nombre de su narrador, se tendrá en cuenta el  apellido Vallejo para el  autor  y el  nombre Fernando para el
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espacial y el otro espiritual─, se haya en un proceso de búsqueda de la verdad, de la felicidad,
y que con su secularización religiosa, se debate entre creer y no hacerlo, entre el mythos y el
logos,  posee  un  conflicto  mental22,  una  gran  ambigüedad  humana  y  estética  moderna.
Posteriormente, el capítulo se orienta a contrastar el binomio hombre/escritor: a qué y cómo
escribe Fernando Vallejo para que su texto sea estéticamente apreciable y significativo, y para
ello se tiene en cuenta quién ha sido Vallejo para la literatura, la cultura y la sociedad.  El
escritor es el medio para que la obra exista y para esta investigación, es perentorio resaltarlo:
“[…] para recibir su verdadera significación, la obra y el pensamiento del escritor deben ser,
en primer lugar, integrados al conjunto de una vida y un comportamiento” (Pouliquen, 1995,
p.  12).   Vallejo,  un  ateo,  de  conciencia  anti-mítica  de  hombre  posmoderno,  que  con  su
autoficción,  además de buscar  una identidad del  hombre latinoamericano,  complementa la
unidad y armonía que un creador hace de su obra  Omne Trinum Perfectum,  una triada de
visiones ─sicario, narrador y autor─, una estructura dialógica y tripartita de ethos diversos que
conviven entre lo  religioso y lo profano, en la que se construye la imagen completa y se
plasma la comprensión holística de la idiosincrasia colombiana y que se entiende mejor desde
narrador.  A partir de esta homonimia se halla un pacto autobiográfico y patente por lo cual se puede afirmar que
en la novela existe una identidad entre el autor y su narrador, una técnica lingüística que permitirá hablar de
autoficción en Fernando Vallejo.  Luego en esta parte estética, el lenguaje elemento esencial de la Literatura y
que hace posible su comprensión, colabora en resolver las contradicciones y semejanzas entre autor/narrador.
22     El conflicto mental surge a partir de la aparición de una nueva filosofía en la edad media, época 
en se generaron grandes cambios que cambiaron el pensamiento humano.  El pensamiento humano y la
filosofía se identificaban, el conocimiento se reducía a la filosofía que había permanecido 
inmodificable desde los griegos; no existía avance racional, incluso la escolástica llegó a una postura 
conceptualista y el hombre hacía lucubraciones de palabra, buscando su sentido, su significado.  Luego
se inicia un tiempo nuevo caracterizado por cambios de actitud del hombre; se exalta al hombre para 
terminar con un periodo teocéntrico que lo dominó por mucho tiempo.  En este periodo aparece la 
ciencia experimental ─no especulativo─ con fundamentos en la observación de los fenómenos, y la 
filosofía recobra autonomía e independencia frente a la teología.
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la versión particular, la visión de mundo y el punto de vista laico23 e intelectual de Fernando
Vallejo.
1. LA RELIGIOSIDAD EN LA LITERATURA SICARESCA
23   El punto de vista laico permite descentrar la mirada y apreciar las problemáticas y la realidad 
natural despojada de creencias míticas que da como resultado formas nuevas de interpretación de la 
realidad.  
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La religión no es más que el sol ilusorio que se mueve alrededor del hombre
mientras éste no se mueve alrededor de sí mismo.
Karl Marx
1.1 Lo Sagrado y Profano en el Arte
     En diversos períodos de la historia de la humanidad y en una buena cantidad de las obras de
arte  producidas  por  la  cultura:  literatura,  pintura,  danza,  teatro,  escultura,  música  y
arquitectura,  el  misterio  de  la  vida  y  de  la  muerte  es  esclarecido  y  plasmado  en  una
interpretación de lo que se puede denominar como lo sagrado.  En tal perspectiva, todas las
obras de arte tienden a expresar no solamente la existencia de los dioses, sino sus trabajos y las
tareas en la creación de los mundos. Asimismo, la función de este tipo de arte es servir de
medio para establecer la relación de los dioses con el hombre y con la humanidad.
     De hecho, en sus orígenes, el arte no es entendido estrictamente como un oficio propio de
la creatividad humana; tampoco como una iniciativa del hombre por configurar una estética.
El ejercicio de las artes y las habilidades estéticas se asumen más bien como dones divinos que
los dioses le otorgan a los hombres para su aproximación y cercanía; es decir, el artista de
alguna manera tiene acceso a la lengua de los dioses y a  la semiótica de las divinidades,
convirtiéndose así en un instrumento de la divinidad, de manera que los hombres realicen su
acercamiento y su aproximación al mundo de la divinidad, mediante la obra de arte. 
     En ese sentido, la obra de arte se constituye en un modo de volver a Dios, es decir, en un
medio que facilita el movimiento propio de la  religare.  Esta palabra latina, cuyo significado
alude al criterio escatológico de la vuelta del hombre a ligarse en la Unidad, a Dios, se refiere
fundamentalmente a lo que se ha entendido en Occidente por religión.  La religión, en cuanto
ámbito sagrado que alude al misterio de la creación por parte de las divinidades, muestra el
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camino que debe recorrer el hombre y la humanidad, una vez que han experimentado la caída
y la separación del dios por obra del pecado, para alcanzar nuevamente la unidad y la unión
con la divinidad. Y el arte, en cuanto expresión sagrada, forma parte del camino de la religare.
     De ahí que el arte de los pueblos y las culturas antiguas expresen mitos24 y leyendas
referentes a la creación del universo por parte de las divinidades: las culturas antiguas como la
egipcia, la griega y la latina están cargadas de mitologías y de referencias a diversas teogonías.
También las culturas amerindias, como las edificadas por los pueblos maya, azteca e inca,
convergen en teogonías que fueron expresadas en sus configuraciones artísticas y estéticas. En
Colombia hay indicios de ello, el parque arqueológico de San Agustín, por ejemplo, permite
una lectura del carácter sagrado del arte hasta aquí descrito.
     En particular, sabido es que la cultura griega se destaca por la enorme riqueza y variedad en
la  creación  de  mitos.  A lo  largo  de  su  consolidación  como cultura,  el  pueblo  griego  fue
elaborando una teogonía, donde  los dioses se constituyen en símbolo de la condición humana
cuando  son  el  reflejo  de  las  pasiones  y  el  pensamiento  del  hombre.  Esta  teogonía  fue
expresada por el arte de todos sus tiempos y por poetas como Homero, Hesíodo, Píndaro y
24     El mito tiene diversas acepciones.  Para unos es una tradición sagrada, revelación primordial, 
modelo ejemplar; para otros, fábula, invención o ficción.   Debido a ello, como lo dice Mircea Eliade, 
el mito es difícil de definir.  Para este estudio se toman esas dos partes: tradición sagrada/ficción.  En la
primera parte, Eliade dice que “[…] los mitos relatan no sólo el origen del Mundo, de los animales, de 
las plantas y del hombre, sino también todos los acontecimientos primordiales a consecuencia de los 
cuales el hombre ha llegado a ser lo que es hoy, es decir, un ser mortal, sexuado, organizado en 
sociedad, obligado a trabajar para vivir, y que trabaja según ciertas reglas.  Si el Mundo existe, si el 
hombre existe, es porque los Seres Sobrenaturales han desplegado una actividad creadora en los 
comienzos […]” (1996, p. 17), es decir habla de una realidad que está más allá de la realidad 
objetivable y dominable, una realidad que es para el hombre de importancia decisiva y donde éste no es
señor del mundo ni de la vida.  En la segunda parte, se toma la definición que le ha dado Fernando 
Vallejo (2007, 2008): artificio, invención y mentira que por siglos ha mantenido al hombre en el 
oscurantismo y que con su enseñanza y obligatoriedad constante, se ha convertido en “verdad”.
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Sófocles.  A propósito, debe recordarse que hasta el propio Platón, en muchos de sus textos, se
vale de los mitos y de las leyendas para la exposición de su particular teoría de las ideas. En el
mismo sentido, la búsqueda del  arjé  por parte de los filósofos llamados presocráticos no es
más que el  intento por  hallar  explicaciones  de las  divinidades  a  partir  del  ejercicio  de la
observación y del logos. 
     Pero, sin lugar a dudas, es por el ejercicio de la observación y del logos que el arte empieza
a  perder  su  carácter  sagrado para  incorporarse  a  una  esfera  más  humana y  que habrá  de
instaurarse en el  ámbito de  lo profano.  Si bien el  pueblo griego erige una rica mitología,
expresada en el  arte,  también es  el  responsable del  advenimiento de la  filosofía,  en tanto
discurso que se separa de la teogonía para hallar explicaciones distintas acerca del origen del
mundo, de la vida y del hombre. Así, el paso del mito al logos es determinante para el paso del
arte en su carácter sagrado al arte concebido como profano. Y si bien es en Grecia donde
precisamente el artista asume en un principio la existencia de las musas como las dadoras a los
hombres de la creación artística, también allí es donde el artista empieza a ser consciente del
arte  como un ejercicio resultante  de la  actividad humana,  como una  techné,  que busca la
expresión de lo más humano del hombre en la belleza y en la perfección. 
     Es en la Grecia Clásica donde el artista empieza a ser consciente del arte como propio de la
creación humana y el ejercicio del arte como un oficio propio de los hombres. Al respecto,
será Aristóteles en su Poética  quien se encargue de formular las condiciones de posibilidad en
las que deviene y surge el arte en la cultura y en su carácter profano.  Hay que advertir, sin
embargo, que el carácter sagrado del arte no desaparece por el hecho de asumir un carácter
profano.  En  adelante,  lo  sagrado  del  arte  cambia  de  sentido  sin  perder  su  significación
hermética y de misterio.  Con el paso del mito al logos el hombre empieza a ser consciente de
29
su  subjetividad  y,  gracias  a  ello,  se  asume  como  centro  de  sus  propias  creaciones.  Sin
embargo, sigue siendo un misterio para sí mismo, misterio que perseverará en la plasmación
de la obra de arte. 
     Si bien en la Edad Media hay una vuelta al carácter abiertamente sagrado, en dicho periodo
el arte está inspirado en la razón como “mecanismo” para develar el misterio de Dios.  Pero es
en el Renacimiento donde los procesos subjetivos vuelven a llevar al arte por la senda de lo
profano, lo cual habrá de robustecerse con los planteamientos racionalista de Renato Descartes
con su cogito, ergo sum. A partir de allí, y ya sobre la senda de los tiempos modernos, el arte
vuelve  a  configurarse  como  resultado  de  la  subjetividad  y  de  la  actividad  humana.  Sin
embargo, tal subjetividad no aparece muy clara. Si bien el arte se abre a la experiencia del
mundo y empieza a reflejar propiamente la realidad que se aparece ante los órganos de los
sentidos humanos, la interioridad del hombre sigue siendo un problema y en una pregunta a
resolver. Y al arte está llamado a dar cuenta de tal pregunta y tal problema.
     Lo sagrado cambia de sentido, y este viraje ya no se sitúa en la explicación del mundo por
parte  de  las  divinidades  sino  de  la  interpretación  de  las  misteriosas  fuerzas  interiores  del
hombre  que  habrán  de  configurar  la  personalidad  y  la  condición  humana.  Para  la
interpretación de estas fuerzas interiores, el arte moderno ha tenido que recurrir al mito y a la
leyenda,  configurados bajo formas arquetípicas que darían explicación y sentido al  origen
mismo  del  hombre  y  de  sus  comportamientos  económicos,  sociales  y  políticos.   En  ese
sentido,  puede advertirse  que  en  el  arte  moderno  y  contemporáneo  la  antonimia  entre  lo
sagrado y lo profano ha establecido una suerte de convivencia, donde no se puede establecer
con claridad las fronteras entre el uno y el otro, ni qué con exactitud los caracteriza ni el papel
concreto en la dirección de la existencia humana.  Por ejemplo, el título de la novela La Virgen
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de los Sicarios refleja esa convivencia y contraposición: La Virgen lo sagrado, y los Sicarios lo
profano, secular y demoniaco.
     En el mismo sentido, si el mito y la leyenda siguen siendo vehículos claves, mediante los
cuales las comunidades contemporáneas se relacionan con el mundo de la realidad, el mundo
social y el mundo interior, la subjetividad, la literatura no puede ser ajena a dichas formas.  El
mito y la leyenda continúan hoy determinando comportamientos humanos y diversas formas
de estar en el mundo y de relacionarse con él, razón por la cual la literatura aborda dichas
temáticas y las desarrolla. Y la literatura colombiana no es una excepción.  Antes bien, las
obras  literarias  colombianas,  como por  ejemplo  las  incluidas  dentro  de  cánones  oficiales,
asumen el mito y la leyenda como una forma particular del individuo y de la comunidad para
establecer sus relaciones con el mundo.  Desde los cronistas de indias, pasando por El carnero
y  luego  La  vorágine y  hasta  Cien  años  de  soledad,  abundan  las  explicaciones  y  las
justificaciones míticas en la convalidación de las acciones de los personajes y de las obras
como objeto estético.
     De la misma manera, en la literatura colombiana de los últimos treinta años, y a pesar de
que el discurso literario ha comenzado a urbanizarse, el mito se destaca precisamente por su
presencia.  Ello se debe en parte a que en los procesos de urbanización el mito no desaparece
sino que cambia de sentido para explicar los fenómenos de las nuevas realidades que exceden
al ejercicio de la razón; y en parte por el carácter híbrido de las culturas resultante de varios
factores entre ellos el paso de lo rural a lo urbano.
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     En el caso colombiano, una de la causas de esta hibridación25 de la cultura se sitúa en el
conflicto armado que desde la mitad del siglo XX ha generado el desplazamiento de masas
humanas de  los  campos hacia  las  grandes  ciudades.   Tales  desplazados llevan consigo su
cultura, la que se expresa en una concepción de mundo y unas formas del hacer cotidiano, y
que suelen materializarse en los mitos.  Estos mitos, que a su vez responden a la hibridación
de la cultura que se remonta a la Conquista y la Colonia, tienen un alto componente católico y
cristiano.  Este carácter híbrido se presenta en la actual literatura colombiana, tanto en sus
estructuras formales como en los contenidos de las temáticas que aborda.  Tal es el caso de lo
que se ha dado en llamar Sicaresca, aquella literatura que ha surgido como resultado del auge
del narcotráfico y de la agudización del conflicto armado colombiano.  Esta hibridación es
plasmada con claridad en  La Virgen de los Sicarios en donde se hallan tres personajes: el
sicario atado a su religiosidad ancestral, el narrador que se debate en una ambigüedad de creer
y no hacerlo, y el autor quien difama de la religión y opina que ya no se puede vivir de los
mitos antiguos: “[…] la humanidad, necesita para vivir mitos y mentiras.  Si uno ve la verdad
25     La hibridación cultural da apertura a la modernización, es un cambio temporal, una interrelación 
multicultural.  Para García Canclini esta hibridación va más allá de la simple mezcla racial, étnica y/o 
religiosa: es la coexistencia de muchos estratos culturales diferentes en un mismo nivel y puede 
convivir, lo tradicional con lo moderno, lo popular con lo culto, lo local con lo global.  Con la 
hibridación se insertan nuevas políticas, tecnología, economía, cultura y religión, generando novedosas
estructuras, objetos y prácticas, por ello no se puede hablar de rasgos fijos de una población.  Pero para
esta hibridación no es permitido separar identidades ni ligarlas a alguna nación, sino que están 
interconectadas.  La hibridación para algunas comunidades subdesarrolladas ha sido un descalabro 
porque ha incidido en la pérdida de identidad, creencias y costumbres propias como le ha sucedido a 
Colombia: la lengua proviene del latín y del griego; la religión es de origen hebreo, griego y romano; el
modelo democrático y los derechos del hombre son franceses; su pensamiento es liberal europeo: “[…]
Desde el Descubrimiento de América, Colombia ha sido una sociedad incapaz de trazarse un destino 
propio, ha oficiado en los altares de varias potencias planetarias, ha procurado imitar sus culturas, y la 
única cultura en que se ha negado radicalmente a reconocerse es en la suya propia, en la de sus 
indígenas, de sus criollos, de sus negros, de sus mulatajes y sus mestizajes crecientes (Ospina, 1997, p. 
12).  Lo anteriormente expuesto sigue su ruta, no ha sucedido lo que Eliade propuso al decir que, por 
ejemplo, el comportamiento mítico desaparecería si había independencia política de las colonias. 
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escueta se pega un tiro […]”  (Vallejo, 2008, p. 16).   De esta diáspora y otros fenómenos
sociales, surge el sicario quien cree que lo que hace es  correcto, es la nomia propia de su
sector social que se opone a la norma de los que ocupan los lugares de poder oficial; joven que
no  tiene  futuro,  vivir  más  allá  de  su  juventud  no  le  es  permitido  y  que  perecerá
inexorablemente.  Esto último es un sino que ha aprendido a reconocer como algo  normal,
propio de la vida, razón por la cual se aferra al mito como una forma de ligarse a las fuerzas
divinas y alcanzar la protección de Dios, por eso busca cobijo y se encomienda a la Virgen que
lo protege, al tiempo que se erige como protector de la madre.
     Aquí el mito ha cambiado de sentido, dado que ya no representa el catolicismo oficial que
se imparte en la urbe y que jugaba un papel moral de cohesión social alrededor del poder
establecido, sino que se pone al servicio de quien, de algún modo, se torna molesto frente a
dicho poder vigente y central.  Y es sobre estos criterios de orden antropológico que la novela
sicaresca edifica su propuesta estética.
1.2 El Sable de Hoja Acerada y la Cruz
     Los cronistas dan cuenta de la epopeya que tuvieron que pasar los españoles al tratar de
“conquistar” América con la ayuda de los símbolos opresores y represores de la espada y la
cruz.  En estas crónicas se narra el valor de los conquistadores, las dificultades que pasaron,
las luchas encarnizadas con la naturaleza y los nativos, para la evangelización, la fundación.
Los cronistas,  como escritores a sueldo de la corona,  no sólo relataron la conquista como
hecho político, religioso, social, sino también justificaron la empresa en todos sus excesos y
liviandades;  la  conquista  siempre  sería  una  expansión  política  del  imperio  español  y  una
expresión de un designio sagrado que Dios muy especialmente le concediera a España para
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difundir la fe católica en la Tierra (Valencia Solanilla, 1996, p. 15), huellas de la Conquista
que aún están vivas, huellas de la historia remota para entender lo que somos.  
     Así el discurso religioso cristiano tuvo una enorme presencia en la Nueva Granada.  La
Iglesia con su servicio a la Corona obtuvo privilegios y prebendas que se extendieron desde la
Colonia26.  En la colonización hubo un proyecto de evangelización a través de lo religioso y
teocéntrico, que no solo consistió en la imposición de una religión, sino que con ella se aplicó
un orden político, social y cultural que cambia la idiosincrasia de América.  La expansión
hispana tuvo que ver con el  patronato,  el  Papa por mando de los Reyes Católicos, elegía
directamente  a  sus  servidores  religiosos  quienes  fundaron  diócesis,  nombraron  obispos  y
cobraron el diezmo a cambio de cristianizar y civilizar a los indígenas.  En esta época, lo
religioso y gubernamental eran una unidad inseparable, esquema importado de la organización
político-eclesiástica  de  la  monarquía  española  Rey/Papa,  dando como resultado la  alianza
Estado/Iglesia.  El clero, muchas veces, reemplazó al Estado donde éste no tenía presencia y
con sus sermones organizaban el orden público: “[…] si el Estado asume la responsabilidad de
velar por la pureza de la Fe, la Iglesia a su vez se ve obligada a acomodar su conducta a los
fines políticos […]” (Cristina,  1982, p. 510).  Para estos esos días, la misa precedía a las
elecciones,  a  los  días  de  tributo,  a  los  entrenamientos  militares,  los  curas  fueron  los
proveedores  de  elementos  de  fantasía  y  resignación,  los  vulgarizadores  de  los  modelos
culturales coloniales.  Los curas tenían una gran presencia y valor social, eran los rectores de
la cultura intelectual de los criollos ─educados también en lo clerical─, educadores de la élite
26     En los tres siglos de coloniaje hispánico ─del XVI al XVIII─ se fortaleció una mentalidad 
colectiva de carácter teocéntrico o religioso.  Hubo un auge de las fiestas religiosas y se 
institucionalizó un calendario de eventos religioso-festivos que parte del Año Nuevo hasta la Navidad, 
todos combinados con romerías, fiestas patronales y fiestas populares religiosas que se han proyectado 
hasta nuestros días.  
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blanca,  poseedores  de castigos  y perdón para los  pecadores.   La  Iglesia  obtuvo control  y
supremacía en América a través del Tribunal de la Inquisición. La actividad intelectual fue
orientada y tutelada por el Santo Oficio, en lo cultural vigilaban la producción literaria, el
contenido,  la  lectura  y  circulación  de  las  obras,  regía  el  Índice  de  Libros  Prohibidos
proclamado por el Papa Pablo IV.  La literatura era exclusiva de los clérigos y por la élite
intelectual, escribían la nación.  
     La  religión,  a  finales  del  periodo  colonial,  era  un  elemento  primordial  de  cultura
compartido de alguna manera por todos y los clérigos además de sus quehaceres religiosos,
profesaban oficios de la guerra que tenía  diferentes facetas:  actuar  como capellanes y dar
impulso  a  la  tropa,  servir  como amigables  componedores  y  al  mismo tiempo  estafetas  y
voceros; guardar armas y municiones en las iglesia y financiar una revolución (Tirado Mejía,
1995, p. 64)27.  1
     A la Nueva Granada, las evangelizaciones llegaron a cargo de diferentes congregaciones
religiosas.  Con la primera expedición de Alonso de Ojeda en 1509, arribaron los franciscanos,
importadores de la imagen de la Virgen28, la Inmaculada Concepción, el rosario y la Navidad
con su pesebre; los dominicos en 1529, veneran a Nuestra Señora del Rosario; los agustinianos
en 1575, impulsadores de la  fiesta  de La Candelaria;  los jesuitas  en 1599, se les debe la
presencia de la Cruz, se gloriaban en cargar la Santa Cruz de Cristo e introdujeron el Sagrado
27     La Iglesia como sector social influyó en el fenómeno de la violencia, por ejemplo la guerra civil de 1876,
respaldó al partido conservador en defensa de la religión y en protesta en contra la tiranía del Estado.
28     Desde la Colonia han ocurrido milagros de la Virgen del Rosario, especialmente en Chiquinquirá.  Ésta
llamada  en  adelante  con  el  calificativo  de  Virgen  de  Chiquinquirá,  se  convirtió  en  símbolo  y  patrona  de
Colombia,  y  en  conjunto con el  Divino Niño y el  Señor  de Monserrate,  han servido de  mediadores en los
procesos de paz entre el Estado y los alzados en armas (Ferro, 2001, pp. 16-20).
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Corazón  de  Jesús;  y  los  padres  carmelitas  1606,  devotos  de  la  Virgen  del  Carmen  y  el
escapulario.  Todas estas comunidades erigieron conventos, colegios, seminarios e impusieron
sus doctrinas29 con las que implantaron unas creencias sobre el dogma de la religión católica,
principios y posiciones que han alienado rayando en el adoctrinamiento.  Pero los indígenas
“idólatras”  apegados  a  su  magia,  a  sus  ídolos  y  adulatorios,  y  dirigidos  por  sacerdotes
paganos30:  brujos y chamanes,  resistieron a la evangelización,  que a los ibéricos les costó
esfuerzo por la beligerancia y por la cantidad de lenguas nativas existentes en la región ya que
se pretendía enseñar el evangelio en Castellano; al final, los españoles combinaron su idioma
con  lenguas  aborígenes  y  así  penetraron  sus  creencias  y  sus  costumbres,  creándose  un
sincretismo cultural, y lograrse la supuesta unidad que existe hasta el momento.
     Después de la Independencia y más exactamente en 1839, el Congreso emitió un decreto en
el que se suprimían los conventos que tuvieran menos de ocho religiosos con el fin de destinar
la mitad de los bienes clericales para sostener las misiones, y así, establecer más instituciones
educativas. El pueblo malinterpretó este decreto y lo consideró como un atentado contra sus
creencias, y éste se rebeló bajo el liderazgo del General José María Obando.  
     De 1841 a 1845 se reformó la educación, se enfocó hacia lo clerical y disciplinario, y se
convocó a los jesuitas para realizar misiones a lo largo del país.  Para la mitad del siglo XIX,
29     La doctrina fue un conjunto de creencias y convicciones, está ligada a los mitos.  Para la Conquista y
Colonización, la doctrina fue el núcleo cristiano de la evangelización en Hispanoamérica, alrededor de ella se
concentraban los indígenas para recibir la cristianización.  Las diversas doctrinas dieron origen a los templos en
los cuales se realizan las fiestas populares religiosas de acuerdo a unas fechas del año eclesiástico.  Con las
doctrinas se implementaron las devociones españolas  como la Semana Santa,  el  Corpus Christi,  la Navidad,
santos y santas patrones.   Los pueblos aceptaron y solidificaron esta fiestas resultando su sentido popular y
folclórico, y así el catolicismo ha logrado amoldar las mentalidades y los comportamientos.
30     Etiquetas españolas que muestran la lucha por la imposición de una “religión legítima” con sus 
“agentes legítimos”, reemplazando lo “salvaje”, lo “profano”. 
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se impuso ideas liberales y la iglesia influyó menos en la vida privada de los habitantes, una
libertad religiosa y abolición del diezmo. 
     Para esos años, los conservadores también se hicieron sentir y plantearon principios básicos
de convivencia para su partido, entre otros, la conservación de las instituciones ya creadas,
proteger la religión, las costumbres, la moral, la esclavitud y la propiedad privada, aspectos
acogidos  por  esclavistas,  hacendados,  grandes  latifundistas  y  algunos  campesinos
influenciados por la Iglesia.  Entre algunas de las características de la ideología conservadora
se destacan: la creencia de un designio divino que regía la sociedad y la conciencia, lo cual
ligaba a poderosos y humildes, a vivos y a muertos; es decir, los problemas políticos eran
problemas religiosos y morales.
     Así que y a partir de 1841, la división política es cuestión religiosa, los dos partidos y las
comunidades compartían creencias y ritos católicos, pero no la misma relación con el clero,
por eso se llegó a pensar que los conservadores eran verdaderos católicos y los liberales una
masa amorfa y contradictoria, falsos católicos como lo asegura don Remigio el hacendado
conservador a su peón liberal Demetrio el día de la procesión de la Virgen de Fátima: “─Vos
como  siempre,  hombre  testarudo  lo  mismo  que  ignorante  y  con  permanentes  ganas  de
rebeldizarte… ¿Acaso no sabés que los únicos y verdaderos católicos destas tierras somos los
conservadores? ¿Y tampoco vos no sabés, que mi Dios es puro conservador? […]” (Álape,
1980, pp. 50-51).  La prédica anti-liberal se masificó como la aplicada por Ezequiel Moreno
obispo  de  Pasto,  al  condenar  a  los  liberales  como  pecadores,  demonios  y  personas
intransigentes hasta escribir en su testamento en 1905 que durante sus exequias se pusiera a la
vista de todos un cartel grande que proclamara:  el liberalismo es pecado.  Esta discrepancia
entre el clero y la política, determinó que la Iglesia acuñara los nombres de godos ─azules, la
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verdad,  el  cielo  eterno─ y  collarejos ─rojos,  el  peligro,  la  guerra─ para  caracterizar  sus
amigos y enemigos similar a la rencilla bíblica entre judíos y samaritanos, es decir el lenguaje
político se amolda al lenguaje religioso, lo que indica que lo que haga la Iglesia Católica,
cualquier otra iglesia o cualquier persona, posee una dimensión política.
     Un problema religioso, una pugna por el poder entre los partidos de relación Estado-Iglesia
y entre la misma Iglesia ─Leer Mi Vida de Laura Montoya─ y a la vez un enfrentamiento entre
lo terrenal y lo celestial, originaría el sectarismo partidista y por ende la violencia ya que por
largos años de la Historia, lo religioso ha instigado y siempre ha estado fuertemente ligado a
formas políticas y  de organización de grupos sociales,  lazos estrechos entre la Iglesia y los
partidos  tradicionales,  en  especial  con  el  partido  conservador  donde  en  alguna  parte  del
tiempo, el arzobispo de Bogotá escogía sus candidatos, un país clerical llegándose Colombia a
llamar con un modismo coloquial antioqueño País del Sagrado Corazón y Laureano31 y con
ello  la  implementación  de  una  moral  católica  que  identifica  a  sus  habitantes,  moral
sacralizadora, formalista y casuística.
     Entre  los años  1883 y 1886, época del  radicalismo federal,  cobra vigencia las  ideas
liberales de libertad, librecambio, descentralización, laización y abolición de la esclavitud; se
da  inicio  a  la  modernidad  colombiana:  desarrollo  industrial  y  tecnológico  pero  con
inestabilidad económica y política porque hubo cerca de 52 guerras civiles partidistas para
31    Frase que lleva a denominar al país como católico y conservador.  Laureano Gómez, adalid godo 
de las causas religiosas, consideraba a la religión judeocristiana y especialmente a Dios como el dador 
de la verdad esencial y el poder: Dios encarna el poder absoluto como atributo central de la existencia 
del hombre.  En la banda presidencial de Gómez figuraba un detente como símbolo de paz e imagen 
portada por los conservadores en la Guerra de los Mil Días.  A partir del “sacrilegio” cometido por los 
liberales de descartar los derechos sagrados y quitarle valides a leyes y normas de la Constitución de 
1886, el conservatismo se opone a la reelección presidencial de Alfonso López Pumarejo, y da inicio a 
enfrentamientos verbales y bélicos entre estos dos partidos con un propósito religioso-político 
antidemocrático.
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obtener  el  poder.   Durante  este  período  denominado  República,  la  oligarquía  estaba
estructurada por blancos y mestizos, ricos hacendados, comerciantes y banqueros, y el clero se
conformaba de arzobispos, obispos, sacerdotes; se asalarió al campesino;  los esclavos negros
e indígenas alcanzaron su emancipación al luchar por su concepción de persona, su autonomía,
razones que posibilitaron la libertad y hacer pública su propia razón, lograron ciudadanía pero
a costas de levantamientos y muertes.  
     Para 1887 y con la firma del Concordato, de nuevo arribaron al país distintas comunidades
católicas de España, Italia y Francia, para trabajar en establecimientos educativos y en obras
sociales.  Los jesuitas, varias veces expulsados, fueron los más activos e influyentes religiosos,
se les debe el culto al Sagrado Corazón de Jesús, patrono de la República de Colombia y que
aún hoy en  Te Deum ─misas de alta alcurnia, asisten dirigentes políticos y potentados─ se
venera y se le pide por la paz, la convivencia.  Estas comunidades religiosas se insertaron en la
sociedad, adoctrinaron con lecciones morales y religiosas que llevaron a una preconización de
una educación errónea de acuerdo a sus conveniencias e interpretaciones particulares.
     A comienzos del siglo XX, Colombia era premoderna en lo material  y espiritual con
respecto a la modernidad europea32, pero para mediados del siglo, entra al modernismo y a la
32     Para los siglos XVIII y XIX, Europa abandona las creencias religiosas, negó la autoridad divina, 
hubo un enfrentamiento entre Fides et Ratio, una antonimia donde la ciencia reemplaza la fe, el 
conocimiento a la intuición y la razón al sentimiento, en sí, el europeo moderno sustituyó a Dios, Dios 
muere ─caracterización de un proceso de secularización que negó la autoridad divina y trascendente 
sobre los asuntos mundanos─.  Pero en ese periodo, se notó el caos y el vacío, en especial de la 
intelectualidad que no encontró el asidero proclamado, lo único era la solución personal del trabajo y la
muerte sin espera, se pasó del teocentrismo al tecnocentrismo.  La Modernidad fue un tiempo de 
grandes utopías sociales e individuales, caracterizada por la racionalización de la existencia, la razón 
fue una diosa, una exaltación.  Los ilustrados creyeron alcanzar la victoria sobre la ignorancia y la 
servidumbre por medio de la ciencia; los capitalistas en lograr la felicidad a costa de la racionalización 
y de la estructura de la sociedad y el incremento de la producción; los marxistas en obtener la 
emancipación del proletariado a través de la lucha de clases.  Pero tanto con la Ciencia, con la Razón, 
con el Capital y con la Lucha de Clases, el hombre no ha encontrado respuestas.
